
¡Una tormenta significativa!
Cuando un productor ya no
puede proveer el cuidado
necesario o el ganado no
puede aprovecharse del

cuidado brindado.
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Como productores de ganado, cada ataque brusco de la Madre Naturaleza debe causarnos a considerar lo que hacemos.

Una tormenta significativa ocurrió el sábado pasado, el último día de abril, para los que estamos en el oeste de Dakota del Norte. Las
tormentas significativas realmente ocurrieron en varias áreas del país la semana pasada, resultando en la trágica pérdida de vida.
Nuestros corazones se compadecen por los que perdieron familia y amigos.

Uno lo encuentra difícil expresarse, pero irónicamente, el sol brilla aun más que nunca hoy, y la Tierra gira para asegurar que todos
que necesitan los rayos del sol los reciban.

Como  productores  de  ganado,  cada  ataque  brusco  de  la  Madre  Naturaleza  debe  causarnos  a  considerar  lo  que  hacemos.  Más
específicamente, en el norte del país, una de estas tormentas significativas vino en forma de nieve, viento, aguanieve, lluvia, más
viento, más nieve y después más viento. En plena tormenta, es difícil encontrar la belleza de la Madre Naturaleza.

Hoy,  hablemos  de  la  palabra  “significativo.”  ¿Qué  hace  una  tormenta  significativa  en  contraste  con  asuntos  de  administración
relacionados con el tiempo? Para la mayoría de los productores, el insumo de alimentos del ganado se puede ajustarse más arriba al
mojarse más el tiempo y/o ponerse más frío. El propósito fundamental de aumentar en insumo de alimentos es de aumentar la energía
mientras el  ganado ajusta sus funciones corporales para recompensar por el  calor corporal adicional que se pierde debido a las
condiciones frías y/o mojadas.

Cada proceso sencillo, tal como temblar, requiere energía. El opuesto es verdad cuando el calor en exceso llega. Las raciones se
cambian o el insumo simplemente disminuye. De todos modos, el cuerpo sabe regular las temperaturas corporales si la nutrición
apropiada está disponible. Además, el proceso de digerir también produce calor. Esto alarga la lista de calor disponible que el cuerpo
puede utilizar para recompensarse por los medioambientes mojados y/o fríos y mantener la temperatura corporal.

Sin embargo, esto no explica una tormenta significativa. En una tormenta significativa, un productor ya no puede proveer el cuidado necesario o el ganado no puede
aprovecharse del cuidado brindado. El ganado va sin rumbo y empieza a vagarse en búsqueda del cuidado que está acostumbrado encontrar. Al haber perdido su rutina
diaria y estructura de manada, llegan a estar desorientados.

El ganado puede perderse porque los puntos de referencia identificables normales no están, así que se empujan con el viento, nieve y lluvia. Las cercas son barreras, pero la
nieve caerá para hacer la eficacia de la cerca inválida. Aun si la cerca es buena, las primeras vacas que llegan a la barrera son empujadas por el peso de la manada atrás de
ellas, así que las cercas ceden o el ganado está aplastado por la fuerza de la manada.

Al aplastarse el ganado, forman una rampa, así que la manada sube por encima y sigue no más. Los escenarios peores son los pozos abiertos, lagunas y otras fuentes de agua
que se encuentran. El ganado adelante se puede empujar en estas fuentes de agua y después morir al seguir viniendo los de atrás.

De verdad no es grato pensar en eso, pero los productores sí tienen que salir y encontrar el ganado que se ha enfrentado con una tormenta significante. Del punto de vista
del productor, la administración es correcta, el planeamiento es bueno, pero el afecto sofocante de la Madre Naturaleza es un desconocido que nadie controla.

Sin embargo, hay más a este cuento que la generación de buenas historias de tormentas para contar después. Sí, el ganado del Centro de Investigación por Extensión en
Dickinson pasó por una tormenta significativa. El ganado vagó sin rumbo pero no se encontró con ninguna barrera que amenazaba la vida, lo cual era afortunado.

El próximo día, todas las vacas y becerros se juntaron por un camino de tres millas o más. Los becerros estaban separados de sus mamás y todo salió bien. Otros productores
no eran tan afortunados. Muchas tormentas significativas son crueles y sin piedad y deja a los productores considerando lo que es que puede hacer diferente.

En el panorama global, las decisiones parecen ser más de la selección de qué tormentas significativas uno quiere enfrentar porque nadie es inmune.

Para los productores de ganado, la pregunta perpetua de cuándo uno quiere que las vacas paran se hace otra vez. Una cosa es muy evidente, aun si un productor quiere
evitar el lodo, mugre y dolores del tiempo invernal, el parto bovino en abril todavía pone en peligro la operación y el ganado por el tiempo invernal posible.

Que encuentre usted todas sus marcas orejeras.
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